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J^aareruítectura árabe participa de la griega bizantinayde la egipcia porque los árabes la adoptaron en la Grl-
apodero de su xmpeno el califa 0mar< f£ obdistinga» de una y otra y de todas.las demás arad ¿S
turas por sus arcos de herradura, por la variedad y de-agualdad da ellos en sus alfaglas ó patios, por ú axi-mez o ventana de dos ó tres arquitos con una ó dos co-
adorno de lazos, emtas, plantas y letras floreadas con

TOMO llt-Trimestre H.

£fal,e de PlaceDtí^s, por el
que ha presentado el ant„." , ,, , aíí0- Es' nno de los cuadros
Academia;', ha sido TlT la uItima «P°^ion pública de la
se encuentra. 8 ° coa raz °n por la verdad que en él

A este género de arquitectura pertenecen, la torre
de la Catedral de Sevilla, y una parte del patio de los
naranjos: dicen algunos escritores que la construyó unmoro llamado Gever, Guever, ó Beber, por los años

que enriquecían los moros sus tarbeas ó salones, sus di-famias ó alcobas, y los alrededores de las puertas y
ventanas, por los aliceres, azulejos ú obra de alicatado,
con que vestían las paredes y los pavimentos, y en fia
por él pomposo alfarge ó artesonado de sus techos re-dondos y piramidales. Estas circunstancias y el modo d«edificar, que constituyen su peculiar carácter, la elevanal grado de original, y la presentan rica y llena de pro-fusión en sus templos y palacios, robusta en sus casti-llos, fortalezas y atalayas, sencilla en las habitaciones
comunes, y firme y duradera en los acueductos y al-
gibes. ...
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instalación

DÍí ZA-PEiaEKA

izquierda y un capacete en la cabeza con vestido alo he-
roico. Pesa veinte y ocho quintales; su altura es de ca-torce pies, y la ejecutó Bartolomé MoreU\ año de 1568.eni,! 1! A ° fa'f 3daS de esta torre 7 los nichosen re los adornos arabescos, pintó al fresco Luis de Far.
dl;orÍ5re

1 P1-ní 01'- SeVlllan0
'

lQS aPÓSt0les> evangelistas,tfZ\ Í 6Sla 7 VarÍ°S SaDt0S márlires y confeso!res de la dioces.s, que el tiempo y las aguas han borra-do; pero aun se perciben sus preciosos contornos y be-llas actitudes en un dia claro. Permanecen en la fachadadel norte (véase la viñeta) los santos Isidoro y Leandro,
lassantas Justa y Rufina y una anunciación de Nuestrafaenera-de mano del citado Yargas, pero muy retocadaspor otra menos diestra, y mas abajo una inscripción la-una, grabada en mármol negro, que compuso el huma-
nista D. Francisco Pacheco, canónigo de aquella santa

ESCUELA MR^RlRTULOS.

Afortunadamente no ha- sido superar gran-
des dificultades para proporcionarjel- localdoflde se^ es-
tablece, la .escuela. Aun cuando habia:fúndalos motivos
para recelar que. costaría mucho trabajo,- y-'que-sería
preciso gastar, mucho tiempo y cantidades- relativamente
grandes,,á fia. de. adquirir y preparar'.cedvenienté'men-
te un edificio, que pudiera servir para establecimiento de
esta, clase,,la. junta tuyo la satisfacción,- notólo- de hallar
desde luego el. que- necesitaba, sino -también de poder
destinarle inmediatamente- al. objeta deseado. A -la alus-
trada beneficencia de los individuos que componen, la

junta de enajenación de conventos, y á la decidida pro»
lección que ha dispensado-el gobierno de S. M.áláíSO-
ciedad ,. 'ha debido esta el piso bajo- con- los- patios del
titulado beaterío de S. José de la calle de Atocha, don-
de se-ha podido-preparar sin grandes gastos.una escuela

J-da junta directiva de la sociedad para propagar y me-
jorar la educación del pueblo tiene la satisfacción de
anunciar á los socios y al público, que está ya dispuesto
el local donde ha de establecerse desde el día 10 del
corriente la primera escuela de párvulos , y que se han
elegido el maestro y maestra que deben encargarse de su
dirección. Deseosa esta junta de corresponder dignamente
á la .confianza que se le ha dispensado, y penetrada de
toda la importancia de las obligaciones que le impone
aquella confianza, ha procurado con el mayor esmero no

perdonar medio alguno de conseguir aue se realizase lo
mas pronto posible el principal objeto de la asociación.

fflS SSEiS Ls que 250 pJ de altura, y

ÍerS. "n cuatro globos de bronce dorado, uno so-

S otr , cayo resplandor se veia á ocho leguas de d,s-

tocia según afirma la Crónica general de España. Se

Sch'ó la espiga de hierro que los ensartaba, en el ter-

remoto de 1395, y permaneció mocha con un W|Mg
rado que servia de veleta, hasta que en el ano de 1568

el célebre arquitecto Fernán Rmz maestro mayor de

esta santa iglesia, y antes de la de Cordova, la elevo

«tros 100 pfes contra la opinión de algunos profesores.
Está casi aislada, pues aunque se le arrima la capilla de

la Granada, no le sirve de apoyo, por ser baja yíabn-

*a de poca consideración. Tiene cuatro frentes o_ caras
agúales de 50 pies de ancho cada una, sm disminución en

2 primer cuerpo: es de piedra hasta la altura de seis
pies, y lo restante de ladrillo. A la altura de 87 pies
empiezan las axaracas ó adornos arabescos, que la dan
hermosura y novedad, y mas abajo las ventanas ó axi-
meces con arcos dé diferentes formas, una columnita en

medio y dos á los lados. No están las ventanas á una mis-
ma altura en las cuatro fachadas, porque se van elevan-
do en proporción de lo que se ya subiendo, de manera

que hay una en cada rellano de las cuestas, para que

descanse el que sube y se asome á la calle.
La puerta es tan pequeña que apenas cabe una per-

sona, y luego que se entra se ve un vano ó alma cuadra-
do que llega hasta mas arriba de las campanas, sin dis-
aaínuír nada su ancho en toda su altura, en el que: hay
habitaciones, unas sobre'otras y atrechos, para campa-:
aeros y peones, Entre este vano y las cu'afvo paredes es»
íeriores está la subida por treinta y cinco cuestas, for-
saadas sobre bóvedas ,• y es de tanta comodidad que se
puede subir á caballo. En el principio de la subida caben
Sttatro hombres á la vez ó en ala, y enel fin solamente
•ano, porque las cuatro paredes esteriores se engruesan
insensiblemente por adentro. Veinte y cinco sondas cam-
panas de varios tamaños que están, colocadas entre arcos
jTentanas en el extremo del primer cuerpo;, seis, muy
grandes penden en lo interior de la bóveda, y se tañen
á golpe de badajo, y las restantes á vuelo, Termina este
primer cuerpo con un antepecho abalaustrado,. y coa
anos jarrones de azucenas en los ángulos. Desde las cam-
panas empiezan los 100 pies que, añadió Fernán. Ruis re-
partidos en tres cuerpos. El; primero tiene el. mismo, .an-
cho cuadrado que el vano del.otraprinier cuerpo: sirve
como de zócalo á los otros dos,,, y" termina con antepe-
cho calado, En el hueco de este zócalo está el reloj, que
«Construyó Fr. José Cordero , religioso lego de San Fran-
cisco, después de la mitad del siglo 18, obra muy bien
ejecutada y de mucha exactitud. Su campana se oye en
toda la ciudad, y no da mas que las horas; está colocada
entre los cuatro arcos del segundo cuerpo. También es
«itódfadoV pero/mas ligero, con columnas dóricas, bóve-
da y cornisamento.,- en cuyo friso por las cuatro caras se
les, desde abajo -. TÜRRIS =FQRTISSIMA =NOMEN
BM.=PROV. 8. y remata con otro antepecho y gracio-
sos^ adornos. El tercer cuerpo es del orden jónico, y es-
férico, y contiene pilastras y ventanas entre largas- Le
sierra un gracioso cupulino con una gallarda estatua de«ronce sobre un globo del mismo metal. Representa la¿¡ 7 »a Laman vulgarmente. Giralda ó Giraldillo, sin4ucVporque gira al rededor sobre un perno de hierro™í I,íñoT t0r,> t?«rig«n£baro que tiene«nía mano derecha, sirviendo de veleta y gobierno á.oda la ciudad, Seha estendido después el nonfbre de «-raída á la torre, por el gUe es rt&v&n v - ,g— áomll» t i- *• i

con °C!da en España y fue-*a de ella. También tiene la estatua una palma en la mano
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.9.a Según lo prevenido en la regla anterior serán re-
cibidos diariamente en la escuela desde las siete á las
nueve de la mañana, y desde las doce hasta ]?s tres de
1a tarde.en.los meses de abril, mayo, junio, julio, sgos-
to y setiembre-, y en los meses restantes desde las ocho
á las diez, y desde las doce a las dos, pudiendo perrna~
necer. en la escuela hasta el anochecer en todo tiempo,

.10. Los niños deben ser conducidos á la escuela, y
desde esta á sus casas por personas que puedan cuidar de
su seguridad y entregarles y recibirles del, maestro ó
maestra.

3. a . La comisión -íle --escuelas -d-e (párvulos se asegura»
rá de la verdadera edad de ios" niños, y #e -si hao sido
vacunados ó pasado Tas vinretes. '• \u25a0 .

4.a No se admitirá"-á^-ningua'diño-.'£Ón-.sruifciones de
'cualquiera especie -f#e -:ss9.n.,-Mu.4^m^M^^^sff(imd-'
: miento de ftó-íífettyo/

1.a Los padres, tutores ó 'encargados de niños que
pretendan se les admita en la escuela, acudirán con su
pretensión al maestro para que presentándola á la comi-
sión encargada del establecimiento é inspección de escue-
las de párvulos determine estado que crea conveniente.

Se admitirán- niños desde la edad de dos á seis-
anos,

A este fin se bandado al maestro las instrucciones

cfue -han parecido convenientes para que el régimen dia-
riodel establecimiento sea puntualmente observado bajo su
iamediata responsabilidad , mientras que la junta prepa-
ra, y publica un manual suficientemente instructivo para
los maestros directores de estas escuelas y demás perso-
nas que quieran adquirir uo conocimiento exacto de ellas.

Se ha -señalado el orden con que deben llevarse el
libro de matrículas, el registro de cuenta y razón de gas-
tos e'ingresos,', y el cuaderno de -notas, y observaciones
reíatiyas á los. progresos de la enseñanza. Se han tomado
disposiciones pera qne- los maestres, y -en especial la maes-
tra-, á quien .principalmente corresponde, procuren que
los .niños sean recibidos ,:asistidos y cuidados diariamente
con. la dulzura, vigilancia y celo que requieren en su
tierna edad; para que sea esmerado el aseo tan preciso en
estos establecimientos; para la custodia \u25a0 y distribución
oportuna de alimento que cada niño llevase, y por último
se han establecido lasreglas siguientes para ¡a admisión
de niños en la escuela y su continuación en ella; las que
podrán servir de gobierno á sus padres, parientes ó tu-

nueíreuneá'las condiciones de salubridad, capacidad y
comodidad, las piezas accesorias é indispensables para el

servicio del establecimiento, sitio de ejercicio y recreo

para los niños, y habitacioB para el maestro, á propó-

sito %h fin para el objeto y con los menores defectos
posibles-, ño siendo un edificio nuevo y construido de-

terminadamente al intento. ... / •m anunciar ésta .junta directiva la aplicación practi-

ca-de un nuevo sistema de educción, difundido con

extraordinaria rapidez, y adoptado ya por casi todos los
pueblos civilizados, ,6 abstendrá de aventurar innecesa-

rias promesas, y-no disimulará que se tratadeun ensayo,
elprimero-en esta población, y emprendido ademasen
circunstancias, muy difíciles. Se-concibe sin grande es»,
fuerzo de da r*zon que debs ser de inmensa importan-
cía-paradas\u25a0 clases numerosas, ó las que forman la gran
masa.de Ja -población, proporcionarles con tiempo la.

eáñcacién de : que el hombre es susceptible en la infan-

cia,; única ¡quede ordinario pueden recibir los pobres
easa vida. Es también tan obvio, qus no puede menos

de?ser.$ortodós.re'conoeido, elbeaencip que ha de resul-
taralrpuehlo de la reforma de sus costumbres, dedos
progresos de-su entendimiento, de su instrucción religiosa,
y-moraí-y de los-hábitos-de orden ,. aplicación al trabajo,
préfision y cuidado, de sí mismo; y tampoco es posible
desconocer Ja grande influencia de! bien ó mal estar de.
estas clases en la felicidad de las dsinas.

,-JP-of otra parte, los medios últimamente adoptados
par-a dirigir esta educación parecen naturales, acoaioda-
des-al objeto y de fácil aplicación. Esta por lo menos

producirá inmediatamente el bien de libertar á algunos
niños de los frecuentes peligros é que estsn espuestos por
el abandono ó miseria de sus padres, recogiéndoles en un
lugar seguro, donde reciban instrucción útil en vez de la
que están recibiendo de continuo. Los demás -resaltados
np.;púeden-obtenerse repentinamente; .y á estos, que han
dejpraducir por último el convencimiento general de la
utilidad inmensa de esta empresa, se remite la junta;
limitándose entre tanto á declarar que no omitirá medio
alguno de cuantos puedan contribuir al buen éxito del
importante objeto que tiene á su cargo, y que cuenta coa
la poderosa protección de SS. MM, y con el auxilio de
500 socios, cuyo número se aumenta progresivamente, y
cuyos nombres, que ofrecen toda la garantía necesaria,
sepubliearán mas adelante. Organizada la primera escue-
la., se establecerán después otras á su ejemplo , si esta

corresponde é lo-que con tanto fundamento se. espera de
ella. . .. '
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Reglas para la admisión y continuación de niños en la
escuela de párvulos, establecida en la calle de Atocha,
núm. 115, por la sociedad de beneficencia destinada d
propagar y mejorar lá educación del pueblo.

tores si quieren aprovecharse del beneficio que se les;
ofrece.

,12. Los niños que hubieren de permanecer mañana'
y tarde en la escuela deberán'ir provistos del alimento
necesario, que entregara'n precisamente al maestro ó
maestra, de quienes lo recibirán á su tiempo.

13. Habrá escuela todos los dias, excepto los de-
mingos y fiestas de guardar.

14» .La escuela quedará definitivamente establecida ei
día. 10 del presente mes, ea celebridad del cumpleaños
deS.'M. 3a Reina, y serán recibidos sucesivamente los
niños en Jos intervalos indispensables para el primer
arreglo de-la-enseñanza. Madrid octubre 7 de 1838.—
J. El duque de Gor, presidente.—Mateo Seoane, secre-
tario general. ,,./„

11, Se presentarán en la escuela lavados, peinados,
y en .general aseados, en cuanto lo permitan sus-circuns-
tancias.

5. a No\u25a0;psdl#i--,éMti:iíú*rven -fe, --íesewe-k- ;fos -íjue •was-éB
de ssis -áno%¿..#iáfe tbl-gr-aí-S ¡ea áílfe .Sitos S'nc'arrigihles
que püMan"pBi'Júiíáin,S:oiv:s:ii;'éjs;-iplí3 'a los att&ís,

6. a L» c-,. •"*> - — ~ .
tustas, :. .'\u25a0.

p™«=e9¿

7. a

a preparaM:és'Co'n%K5'nc-B-háhltos ;y íss&ss iré}{-
giosos y ;moraÍes m 'cúrnp-líirjieato dé ísiís ulíerjeres Me &

beres, -''teniendo ¡slssrpre -los yíííasfstíOjS 'Sf-se -en
esta parte su primera 'o'blígaci'O'n \u25a0\u25a0íísAa-%&l-^^sts !So:.'

8. a Las horas se distribuirán de da-''masera siguientes
desde las siete & Jas nueve en verano,, y desde las ocho
á las diez en invierno para recibir ~i 'los -iniíbs y recreo
de estos; desde las nueve á las doce ó desde'las diez á-
lasdoce escuda. De doce á dos ó de una á tres comida y
recreo,; de dos á cuatro ó de tres á cinco escuela, y es-
perarán desde esta hora á que vayan á buscarles,
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ISIDORO MAIQUEZ.
N- '"•J-^ada mas justo que encomendar á la posteridad la me-
moria de los hombres distinguidos por su talento, de
aquellos que consiguieron formar época en la profesión
á que se dedicaron. Su nombre suele bastar á veces para
producir recuerdos agradables, rectificar ideas , y seña-
lar como tipo de lo conveniente y útil lo que ellos eje-
cutaron , cuando ya el transcurso "del tiempo ha debilita-
do las impresiones recibidas en épocas remotas.

de estos hombres fue Isidoro Maiquez. Nació es-
te ilustre restaurador de la declamación española en la
ciudad de Cartagena el dia 17 de marzo.de 1768, y fue
bautizado en la única iglesia parroquial de aquella ciu-
dad. Hijo de una familia cuya fortuna habia desaparecido
en la desastrosa guerra de sucesión, hubo de buscar
aquella un asilo contra la adversidad de la fortuna en el
arte de la seda: mas este recurso de la necesidad debió
sufrir notable detrimento,, puesto que el padre de Mai-
quez abandonó aquel género de tráfico y se introdujo en
vanos teatros para desempeñar sucesivamente y con al-
guna aceptación, las partes de galán y barba.El joven Maiquez acompañaba á "su padre en todassus expediciones, adquiriendo de dia en dia una afición
invencible á la carrera cómica, no obstante la repug-
nancia de aquel á que abrazase su hijo esta profesión.
wVSte ? ? Z maS firme eu ella > Y otra ins-

us?manós ql a f de CUaiUaS COmedias 1IeSaban á
fo S ú reS°lv. 10 P °r Último á tc«tar favor de la

iíco^el tr^o'tb :SdÍreS **"jP^ 1 ™
objeto de admiración Satctalef "í l
luego al de Málaga d

y extl'»lf os. Pasó
-i?o sus tentativa . ¿it« T'^ *™™! "*iurentud ninguna

Verdaderamente Maiquez no debió á la naturaleza
voz limpia y sonora cual era de desear en un actor de
su clase; pero en recompensa le dio sobrado talento pa-
ra conocer la necesidad de hacer de ella un estudio muy
detenido, á fin de modularla y hacerla no solamente to-
lerable, sino también sumamente trágica y apta para es-
presar los mas delicados pensamientos. Dulce, tierna y
patética, al par que noble, magestuosa y terrible, en su
boca se oyeron los acentos mas sublimes de dolor y los
ecos mas aterradores de furor y desesperación. Sin em-
bargo de esto la parcialidad de sus compatriotas llegó
hasta el extremo de negarle la expresión de su fisono-
mía, cuando es poco menos que imposible se presente
quien reúna ventajas tan escesivas en esta parte, Un
hombre que supo trasladar á su semblante toda la fervi-
dez y violencia de las pasiones sin verse jamas obligado
á violentar sus músculos para conseguirlo, no carecía se-

guramente de expresión en el gesto; y es necesario de-
jarse guiar de una ciega parcialidad para desconocer que
quien con tanta facilidad agitaba á su antojo el ánimo de
los espectadores con una sola mirada, fuese inferior en
esta parte á aquellos cuya gesticulación forzada y grotes-
ca descompone al personage trágico y le hace risible.
Esta circunstancia destruye igualmente la inculpación de
frialdad con que le motejaban. ¿Se creerá con facilidad
que un actor dotado de imaginación ardiente, de tem-

peramento fogoso , y de flexibilidad muscular en su sem-
blante , cual ninguno ha tenido, pueda pecar jamas de
frió en la representación? Dejamos al juicio de nuestros

lectores la decisión de este punto.
Continuó así por algún tiempo sosteniendo una pugna

desigual con el público, manifestando en ella la inflexi-
bilidad de su carácter, hasta que en el año 99 ocupó el
puesto de primer actor, Dueño desde entonces de espía,-,

cepcion de su figura esbelta, interesante y bella- «or lodemás carecía de acción, su voz era obscura,"y comono tema modelo alguno por donde estudiar, ni el tratofino y delicado que proporciona una educación esmeradasu juicio no podía descubrir el verdadero camino de la
peneccion. bm embargo de tamañas desventajas, comonaturalmente se hallaba dotado de imaginación yiya De ,netrante, tenaz y vigorosa, se afanó en descubrir losfundamentos de un arle que con serle familiar desde lacuna, le era no obstante muy desconocido,

Así continuó recorriendo varios teatros de provinciahasta el ano 1791 en que se incorporó en la compara fiManuel Martínez que á la sazón trabajaba en eStxdde Principe. Tres años permaneció,en ella, sin que la
07 Sf* se hallaba le obligase á seguir lashuellas de aque los que mas gozaban del aura popular:medio fácil de alcanzar aplausos de ía multitud, s!Smas seguro para adquirir en las artes aquel concepto só-lido que transrmte á la posteridad la fama del artista.Fero Maiquez á nadie imitó: habíase formado una ideaparticular de la declamación, y se aferró á ella con la
tenacidad propia de su indomable carácter. Convencidode que el teatro debe ser imagen viva de -la sociedad;que los personages en él introducidos han de hablar, mo-verse y gesticular como los demás hombres, sometiendoel estilo y ademanes á las leyes del buen gusto y de la
conveniencia escénica, no podia de modo alguno suscri-bir al falso gusto de su tiempo. Entonces no accionar,
no gesticular como un demente era ser frió: no declamar
con énfasis y casi cantando, era ser insulso. Contra estas
dos grandes máximas de naturalidad y buen gusto pecóMaiquez, y á ellas debió los dictados de galán de invier-
no; agua de nieve; voz de cántaro,- y otros varios su-
mamente satisfactorios con que le agasajaron sus contem-
poráneos.

SEMANARIO PINTORESCO.



París

le salían por las roturas del sombrero. Púsose desde lue-
go al frente de una compañía compuesta su mayor
parte de jóvenes principiantes; y con la confianza que
su mérito le imspiraba, abrió el teatro de los Caños del
Peral. Ocioso será enumerar los aplausos con que fueron
recibidas sus representaciones, y la celebridad que al-
canzó en ellas;, pero como el verdadero mérito siempre
está expuesto á los tiros de la envidia , no cesaban sus
émulos de rebajar su habilidad por todos los medios po-
sibles. Una de las inculpaciones que le hicieron fué que
solamente sabia trabajar en el género trájico, y que con-
vencido él mismo de.su nulidad para el cómico, se abste-
nía de manejarle. Maiquez, cuyo orgullo era tan colo-
sal como su mérito, invadió entonces todos los géneros
con aquella maestría que siempre le fue familiar^ des-
mintiendo con hechos ridiculas é infundadas aserciones.

Asi continuó cubriéndose de nuevos laureles escéni-
cos hasta el año de 1805, en el que irritado por ciertas
intrigas de bastidores abandonó el teatro y la Gapital, y
no regresó á ella hasta el año siguiente. En el de .1808
se vio conducido á Bayona como reo da estado; pero á
instancia de sus muchos apasionados logró restituirse á
Madrid y al pacífico egércicio de su profesión. Desde esta
época comienzan las verdaderas desgracias que lentamen-
te condujeron á Maiquez al sepulcro. Los franceses, re-
conociendo el sobresaliente mérito de aquel, acudían
exclusivamente á su teatro, que lo era entonces el del
Príncipe. Esta circunstancia dio motivo á que el vclgo le
tuviese en el concepto de afrancesado: asi como la de
haber representado algunos dramas que respiraban ideas
de libertad, fue causa de que al regreso de Fernando VII
de su cautiverio en 1814, se viese Maiquez conducido
á la cárcel pública, de donde igualmente le sacaron SUS

amigos, trasladándole desde el calabozo á la escena.
Continuó en su profesión cubriéndose cada dia de

nuevos laureles, pero sin cesar en las continuas pugnas
con sus -compañeros. Tal vez para vengarse de ellos, ó
con la idea de someterlos á una disciplina mas severa,
concibió y logró que el gobierno adoptase un nuevo re-

glamento de teatros, por el cuál se concedían al Cor-
regidor de Madrid, como juez protector de ellos,
unas facultades sumamente dilatadas y arbitrarias , cuyas
consecuencias recayeron desde luego sobre la cabeza de
su propio inventor. Esta falta de imprevisión produjo
su ruina.

El escaso partido que sin embargo de su extraordi-
nario mérito disfrutaba Maiquez, el lujo con que^ vestia
en las representaciones, y'algunas deudas contraidas en
el año 17 , le obligaron á trabajar por su cuenta todo el
mes de julio del 18 ; y el público debió á este inespera-
do incidente ver representadas en pocos dias las piezas
favoritas en que le habia admirado por espacio de mu-

chos años. Mas este esfuerzo extraordinario, que puede
llamarse su despedida del teatro, en estación calurosa, y.
con quebrantada salud, aceleró los efectos de la extraña
enfermedad que le devoraba lentamente, la cual consis-
tía en un ruido sordo dentro del pecho, atribuido á can-
sánelo del pulmón,

No obstante su falta de salud continuó trabajando
algunos meses en obsequio de sus compañeros con quie-
nes se había reconciliado sinceramente; y en el mes de
setiembre uei mismo año recibió una pruena muy"
jera del aprecio que le dispensaba el público madrileño.Una noche en que representaba á García del Castañar,soltaron desde la tertulia dos palomas que llevaban pen^
dientes de sus cuellos unas targetas en alabanza de Mai-
quez: obsequio semejante al que anteriormente habia re-
cibido en los Caños del Peral á su regreso de Francia.
Lejos de lisonjearle aquella muestra de aprecio, le afligió
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En algunas cartas que respectivamente se escribie-
ron Taima y Maiquez, este se declaraba discípulo de
aquel; y aunque Taima por modestia rehusase semejan-
te nombre, no por eso dejaba de tenerse por el modelo
del hombre cuya fama á su vuelta á España habia atra-
vesado los Pirineos: el hecho siguiente acredita esta aser-
ción, En el año 1818 hallándose Taima una tarde en el
café del teatro de Tolosa, reunido con varias personas,
entre ellas un español digno de crédito que nos ha refer.
rído este suceso, comenzaron á hablar acerca de las
tragedias de Ótelo y Osear que aquel estaba ensayando
para ejecutarlas en la misma ciudad; y haciendo Taima
la calificación de varios actores, dijo entre otras cosas:
«Mmquez ha aprendido de mi, pero indudablemente mesupera en estas dos tragedias.»

AI cabo de ano y medio, ó poco mas, de haber per-
manecido en París, agotados los recursos con que conta-to , regresó Maiquez á Madrid reducido á la mayor po-preza; pues, como él decia muchas veces, los cabellos se

Apenas llegó á la capital de Francia se puso, en co-

municación con el coloso de la escena francesa; pero sus

relaciones no pasaban por entonces los términos de la
urbanidad, porque la preponderancia que acompañaba á
Taima y el ningún prestigio del actor español ¡ no con-

sentían estrechar aquellas relaciones. Y así es que Mai-
quez hubo de valerse de mil recursos para conseguir el
permiso de estar entre bastidores; única fineza que por
entonces le dispensaron los actores franceses.

Sin embargo de lo penoso y apurado de su situación,
Maiquez se dedicó á conocer las obras maestras de la poe-
sía dramática, y con particularidad la ejecución escénica
de los actores del teatro francés. Taima , Lafond, Clau-
zel, Mlle. Mars, Mlle. George, Mlle. Duchesnois, lla-
maron especialmente su atención, proponiéndose formar
de lo bueno que en ellos observaba, un tipo constante de
su ejecución escénica. Los estudió, pues, detenidamente,
pero sin copiarlos: Maiquez tenia sobrado talento para
engañarse hasta c-1 punto de suponer que todos los me-
dios de expresión pueden ser aplicables á todos los pai-
ses del mundo; y por otra parte era sobradamente or-
gulloso para contentarse con el mezquino título de co-
piante: en una palabra, su estudio fue el que puede ha-
cer el genio; no el de un escolar que sigue ciegamente
la rutina de su maestro.

var sus fuerzas naturales, vencedor de una opinión tan

encarnizada contra él desde su aparición en la escena; y

realizadas cuantas halagüeñas esperanzas le habían hecho

íolerar los repetidos desaires de la fortuna, nada parecía
quedarle por hacer sino entregarse descansadamente á

disfrutarla suerte feliz labrada por sus propias, manos,

Pero Maiquez era un actor sublime, no cómico adocena-

do; y lejos de entregarse á la indolencia y presunción
qué por lo regular predominan en los actores, malogran-
do su talento y buena disposición, él se creyó obligado
á realizar un proyecto que mucho antes habia concebido.

Los nombres de Taima, Kemble, Lafond y otros actores
extranjeros, llegaron á sus oidos con la justa celebridad
que él deseaba para sí mismo, y émulo de sus glorias se

propuso estudiarlos para rivalizar con ellos, y arrebatar-
les una parte de sus triunfos. Con este objeto se decidió
á pasar á Francia; pero no contando con mas auxilios
que 400 reales mensuales que le señaló D. Manuel G<>
doy sobre el fondo de nuestra embajada en París, vendió
todas las alhajas de su uso y ropas teatrales, y ademas
sacó del fondo que cada teatro tenia destinado para las
jubilaciones la parte que le correspondía, sacrificando así
SU derecho á la jubilación. Hecho esto algu-
nas cartas de recomendación . e -prendió su yiage á
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con extraordinaria vche-nereT SSfe f*™ ?***&".uand venemencia, con el misino fn»^
descubra en las representaciones t^T^Mhombres instruidos emitía con suma facilidad Sl atmas-sm empeño de sostenerlas:-y unas veces£¡5$

\u25a0otras cáustico v mordaz n„™ • J
y talento, MaiqC t "íí , FB 'TT**^ eaÍ0'

• j
'iudiliuez,, tanto en la escena como en su tra+nprivado, fue un hombre nada vulgar, digno del «£gde sus contemporáneos vdfl»f»S *P*,°-

-pasará á la posteridad'' y f*t> * *«^
Muy sensible es sin duda, que en el-artede la decla-mación no puedan ser conservados los aciertos de cuan-tos se dedican a la escena,,y qHe mueran con el indivi-duo las pruebas de SU talento. Si pudiéramos .presentarlas que Maiquez dio del sujo, con particularidad en-loscuatro últimos años de su vida, no quedaría duda, aon', almas incrédulo, de que este actor fue-único íen nuesíro

teatro. No pudiendo, pues, manifestar estas pruebas- \u25a0

aigun valor deberán tener en abono del talento artístico
de Maiquez, las cordiales manifestaciones de aprecio quele dio Taima por escrito, después de 17 años de silencio,movido de la grande opinión que sus paisanos habian-for-mado de-nuestro primer actor. Algún peso deberá .tenertambién la opinión del trágico inglés Kemble, quién.ha-
biendo estado una corta temporada en-Madrid, eonfesó
que Maiquez aventajaba á cuantos la opinión común de-:
signaba como sus rivales. Por último, no depone poco
en favor de Isidoro Maiquez-, el que después .desu=r«--
greso de Francia, ni una sola vez diese el.público la
muestra más leve de inquietud, de disgusto, ni desapro-
bación á cuanto aquel ejecutaba, y que el teatro-estuyie- í
se constantemente lleno cuando este actor eminente de-
sempeñaba la pieza mas despreciable. ,- <_-Á afi

Dilatado en extremo Seria este -artículo si pretendié-
semos enumerar los rasgos de carácter, las anécdotas
curiosas, y los actos de asombrosa ejecución escénica de
que está sembrada lá vida de Isidoro Maiquez. Si lo di-
cho no es suficiente para labrar su reputación, bastará
por lo menos para dar un testimonio del entusiasmo .que.
aquel actor eminente sabia inspirarnos en la escena.

sobremanera, conociendo la suspicacia de una Corte que
soBremaueirf, entusiasmo que su
ya comenzaba á mirar con íece i?«* -i

Smbre producia en el público. Asi, pues, al entrar den

tro de bastidores dijo á sus companeros: amigos mas,

Urdido parí siempre. Taticinio confirmado des^

T^nPí ñor una dolorosa experiencia,P LHeSncia física de Maiquez se hacia Oada vez

anas notable, asi como su tenacidad en seguir desempe-

Sdofuncio'nes de fatigosa egecucion. Obstinósenpci4*
timo en egecutar la Numancia en noviembre de 1818, y

á la segunda noche se declaró la penosa enfermedad que

calificaron de mortal los facultativos. En situación tan

apurada, si bien aliviado algún tanto de su dolencia, re-

producía el actor Prieto sus continuas reclamaciones para

m Maiquez le ayudase á soportar en el'featro^a carga.

qtíe pesaba sobre él solo. El juez protector picado de an- i

temano con nuestro trágico por cierto.asunto literario, (
Sobradamente accesible á rencillas de bastidor, y preva-

lido del escesivo poder que le concedía el malhadado re*

filamento de teatros ideado por Maiquez, mandó á este

salir ala escena. Natural era que se negase tenazmente á

ello atendido el estado de su salud; pero lo que era

efecto de imposibilidad física, se atribuyó á maliciosa de-

sobediencia, y trabándose una pugna desagradable entre

la autoridad y Maiquez, dio motivo á que tomando par-
tean ella el rey, decretase S. M, la jubilación de Mai- i

qdez y su destierro á Giudad-Real. En vano pretendieron
interponerse entre el poder y la víctima las protestas de
lá misma, sus amigos, sus compañeros y hasta la opinión
general; iá sentencia era ejecutiva, y sin apelación. Eje-
cutóse en todas sus partes, y con una escolta de caballe-
ría y ún'carruage, que se le hizo pagar, salió Maiquez
para su destierro & la madrugada del dia 19 de junio de
J.819 , acompañado dedos votos afectuosos de sus amigos,
de sus compañeros, y de la parte "sana del pueblo que
v'eía en éste incidente el último suspiro de nuestro

teatro. ,
' No conviniendo á su salud el clima de Ciudad-Real,

pidió y obtuvo permiso de S. M, para trasladarse á Gra-
nada, á dónde llegó enfermo y poseído de una extremada
hipocondría, én términos de negarse á todo trato y co=
municacion: únicamente 'su antiguo amigo D. Antonio
González , de aquella vecindad , era :su compañero inse-
parable y partícipe de las penalidades de Isidoro, á
guien profesaba una amistad tierna y desinteresada.

,_"Nó faltó entonces quien Je hiciese proposiciones ven-tajosas para tomar por su cuenta él teatro de aquella
Ciudad, y aun él mismo se llegó á lisonjear con la ideade salir de nuevo á la escena; pero su enfermedad seagravaba por instantes. Una hinchazón general y el tras-torno de sus facultades intelectuales anunciaban su pró-
ximo fin; y en efecto al cabo de 25 dias de dolorosospadecimientos, después de haber recibido los auxiliosespirituales, arrojó algunos esputos de sangre, y espiró
Con la mayor tranquilidad, "

Borot Tdart 7ÍÓ íÍqTZ lBÍentra3 estuvo enfermo,porque la amistad suplió á la fortuna: solamente algunogenos gastos se pudieron satisfacer cotí sus ropas tea-

te d£¡ 7 CaUdal «W P°f^ Por premio de su relevan-UoTip!3 Senef s'da¿desus compañeros en el tea-Z W ififuJSÍtf^mpf^d peroya
Yr .' e le ImPldi0 disfrutar de sus be-neficios".

Pocos hombres aparecen en la escena del mundo con

Isidoi-o Maiquez falleció en la noche del 18 de raar-zo.de 1820 á los 52 años de edad. Pobre y desvalido,debió a ¡a amistad todo cuanto de ella puede exigirse, yala piedad cristiana la humilde fosa que guarda uscenizas. t. & . -

T
9> oaquinito y Manolo.....

dos sobrinitos míos.... ¡lindas piezas!
¡ Bello par de cabezas!
No se hallarán del uno al otro polo
dos muchachos que tengan menos sesos,
ni mas enredadores y traviesos.
Contempla el labrador en el verano
la nube, que amenaza granizada,

(Esta composición fue leída por su autor en el LiceóT)
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Ayer, de garbanzos al darte un gran plato«
tu enorme zapato
con furia pisé':'

Y'tú no advertiste la seña amorosa,
como si tal cosa
sintiera tu pie.

Cansados ya.de revolver la casa-,,

los dos citados héroes de ;mi historia
en uno para raí funesto dia;
después que r ni-del higo' ni la pas'a ' ' -
quedaba en lá' despensa ni aüti memoria,
» dulce y alegre cuando Dios quería;» .
Después de haberme roto dos floreros)
tres jicaras y un plato, " ..
llenado una cortina de, agujeros,
herido al perro, y escaldado al gato;
vinieron á pedirme:-
con señales:dé grande aburrimiento y. i
que les buscara- yo entretenimiento^ :á
Fue en va no él resistirme,- : .:,.;
porque empezaron con el tío, rtio.j-
como pollos que corren tras la llueca-;
cantando pío , pío. .. ! . '_

Ya tenia y > asomos de jaqueca;
mas para dar a sus diabluras treguas,
y alejarlos de mí doscientas leguas' y.
la idea me ocurrió.... ¡ qué desvaríoí
no fue que'-me ocurrió por'lo que'veo:
me la inspiró' liuzbel, que según-creo'
debe de ser también sobrino mió.'
En fin, por diversion-lá'mas'completa,
propia de la estación y dé sus años,
pensando así evitar mayores daños,
íes propuse,él hacer una-cometa': ;
proposición qúe-ao bien fue escuchada,
cuando sin-discusión quedó- aprobada;
Pidiéronme papel, y yo indiscreto
(aquí comienza la .desgracia-mia),
les dije que. en-.Bli estante -sé hallaría:-
con abundancia y propio del objeto:
en periódicos solo hay lo que basta
para llenar colmada una Banasta;
y ya leídos *j qtté mejor empleo : *
puede darse á la- España j ó al Correó'',
á Progresos , Diarios /y. Gacetas,
que consumirlos'en hacer cómétaá-?-'
No opinan tal, sin-'duda , mis sobrinos,
pues dejando periódicos á un lado,
á un legajo de versos atestado
dieron la preferencia—
¡Por cuan varios caminos, .
del Dios Apolo la alta providenciaf„
de quien suelen algunos'no hacer caso',
castiga á los facciosos del Parnaso!
Dígalo yo, coplero impenitente,
que he llegado á mirar mis tristes versos,
con el sudor labrados de mi frente,
(oh ! nunca me metiera yo á poeta!)
sentenciados por duros y perversos
á verse transformados en cometa.
Porque aquellos diabólicos rapaces,
que serian capaces
de destrozar en dos Ave-Marías
los archivos de diez secretarías,'
metiendo la tijera
á mi sacro-poético legajo,
antes que yo pudiera
evitar al cuitado su trabajo ,
con sus cuerdas, sus cañas, y su engrudo
la-gran metamorfosis concluyeron,
y en; cometa mis versos convirtieron!
¡Yo lo vi con-mis ojos, y aun lo dudo!

Sí; yo mismo lo vi.... ¡terrible caso!
y al recio impulso del dolor cediendo,-,
dlJe> robando un verso á Garcilaso:
" salid sin duelo, lágrimas, corriendo.»

Es imposible que adelante marché ¡ ,
porque en este parage la cometa
tenia otro gran parche,
que la composición dejó incompleta.-
Otro soneto al cuento se seguía,
que,' si mal no me acuerdo, asi decía:
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Y alzando la. cometa entre mis manos,
vi que-aquellos sobrinos inhumanos,
mezclando versos serios , amorosos ,
filosóficos, tristes, y jocosos,
espinelas, románticas quintillas;, -..;.'

silvas,. ,ale'jandrin,os , .y sonetos , . ,- a ' ,-
romances, madrigales , seguidillas, ,.
sátiras, clasicoiías en tercetos..,..,..; -;
y haciendo en fin de todo una ensatada,
su cometa dejaron adornada ....
con la,ridiculísima menestra, \u25a0'•;...,
de que os daré, aunque breve, alguna muestra.

Mas, como largo y-enojoso fuera; sz
leer ahora la cometa entera, .,.- ,>

aquí recitaré la parte sola
de los versos que .caen hacia :la cola.

v'¡Jéjair.-destrozada-'
su mies, sin que: le quede un solo grano;
late su corazón sobresaltado., .
y antes de ver' el'mal verificado,
solo al presentimiento
su pecho oprime-sin igual tormento.
Pues no de otra manera
suelo yo padecer ,.'.cuando improviso,
porque no necesitan previo aviso,
oigo que suben ya por la escalera'
dando voces y gritos
Con algazara -loca- .;\u25a0 : j : .:. - :¡ f

el consabido par de so:brini,tos.¡

La paciencia de Job sería poca \u25a0[:

para sufrir sus raras travesuras.
Sirva, si no.,, ¡de .ejemplo .
la que voy á contar., y. que contemplo
como una de mis tristes-aventuras'.::

Ál lado de tea gi-a-n parche duro y fuerte
empezaba- un soneto de esta suerte.

JBi ftUus&i

-«'Guando- lá reina ¡e las ansias mías
muestra su "fiera condición celosa y
me parece mil vetes mas hermosa ':;

; de lo que suele estar los'detnás diáí.
Raro placer mé causan sus manías,

hijas de amor; én't'aWo que llorosa
mi perfidia maldice rencorosa,
y me- imputa cien mil alevosías.' -'í
Yo entonces, dé entusiasmo arfebatadOj

caigo á sus pies¡y y con transporte ciego
la'pyndero mi aniór aer'isóTadoy

Juro ,-protesto, rio, lloro, ruego;
y cuando conjurar- logro él nublado....
no hay que' decir lo que sucede luego.

. Ál lado de. este J picaro 1

soneto"
hallé elsiguiente cuento,' ' i"'. ,'•
y pues le hallé'truncado é incompleto y
entro eñ'la'moda, y vaya dé fragmento.

CtíMfir tmMñM

Allá en la cocina de un rico usurero"
fregando un puchero
con priesa y afán,'; .... ,,

Colasa la tuerta sé ve en un disanto;
bañados en llanto
sus ojos "están.

Se limpia los mocos y pega,un respingo,
y exclama: s;oli Domingo!
mi ingrato aguador! ,, ,_ ...

Ea vano mi pecho, cuando, entras y sales,
te dá mil señales
del mas tierno amor.

1*0'pobre'Cólasa te va á abrir ¡á puerta,
tu mísera tuerta
lá vuelve á cerrar;

Ni tú en la cocina, ni tú en la escalera
un dia siquiera
ia quieres mirar.



Ya es martes: el secretario
cita á junta general....
y gruñe el depositario....
y hay quien la culpa del mal
echa al gremio literario.—
Sí? —El jueves en el Liceo

leo.

—Don Luis? —Don Juan, bien venido.
¿Cómo estáis? —De vos quejoso.—
¿Cómo asi? —Porque alevoso
me habéis, Don Juan, ofendido.
Ayer vos (y hay quien lo abona)
de mí altamente os mofasteis,
y que «halaba afirmasteis . \u25a0' ' '\u25a0}
gran fetidez mi persona.. \u25a0-. < \u25a0 - '\."J '"— No sé si tal dije ayer, -
porque trascordado estoy; -, y
pero según me oléis hoy,; . ,;
Don Juan, muy bien pudo ser. -— Esa es uña nueva, injuria
que no sufrirá mi honor. .
—Don Juan, ved que el mal olor
se acrecienta, con la furia.—¿Aun mas? Yo os exigiré ... .,
lo que en tal caso es debido. ,; : .'-. _

j¡."
—Ya estaba yo prevenido :' */'"
agua de rosa os daré.
Esa es sobrada insolencia • - - . \u25a0

y mi honor.... —¡Qué patarata! \u25a0 -. <•

Aqoí de honor no se trata.—'i Pues de qué ? —De pestilencia.— Vuestra sorna me provoca
á que os dé veinte estocadas.— Mas. siento Ias.,tufaradas •\u25a0•.
qne echáis cuando abris la boca.

: —(Sacando la espada.)
Traidor , mira lo que dices :
defiéndete con tu acero . ,,

—•allá voy; pero primero
defenderé las narices. . ' r— Muere, amigo desleal. ' ' ,

(Paiten). \u25a0— Don Juan, tened por muy cierto,
que no por quedar yo muerto
cejareis vos de oler mal.
Y que si.es de mi valor »
víctima vuestra locura, '; '.
mañana en la sepultura
ya olereis mucho peor. - " -\u25a0'

Lo poco que restaba no lo entiendo ;
conforme lo encontré lo iré leyendo..

No leo,

Miércoles. —¡ qué confusión !
jqué dudas y qué vaivén!
sobre ser obligación ,.
los aplausos suenan bien....
¿Y si por mi presunción
se mofa de mí el Liceo ?

Llegó el jueves, y aun estoy
hasta la hora postrera
dudando si á leer voy, _
pues quisiera y no quisiera;
pero, por fin, lo que es hoy,
doy mi palabra al Liceo:

leo.

coKrcairsioBr.
Perdón pido á la noble concuri

de haber con tan extraños desatm
abusado tal vez de su paciencia:
culpa es de la diabólica ocurrencí
de la cometa de mis dos sobrinos.

. A. M. S.

MADRID: IMPRENTA

por débil mujer.
Sus carnes encubre rasgado vestido;
los pies van descalzos, y suelto el cabello;su pahdo rostro , magro , denegrido,
demuestra, no obstante, que algún tiempo bello

debió parecer.
Mendoza es su alcurnia, Leonor es su nombre
-Leonor que en Castilla de hermosa hubo fama;
rindió su alvedrio á un monstruo, no á un hombre,que en negra perfidia dio pago á la llama

del mas puro amor.
Del techo paterno con nombre de espososacóla una noche de mala venturay el torpe deseo logrado, alevoso 'dejola en un bosque de grande espesura

perdido su honor.
La víctima triste, que á un síncope fieroen medio del bosque quedara rendida,volviendo en su acuerdo, un ay lastimero

Al pie de una roca disforme, pelada,
que el valle domina, que el monte corona,
en honda caverna fijó su morada
un ser infelice que el mundo abandona

•E D,< TOMAS JORDÁN.
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?1 retira M SWkoío* arranca de lo hondo de su almaquejándose asi s

No te fies en hombres
con antiparras,
que lo que no ven, 5nplen.con lo que palpan.

Yo lo he notado;
todo corto de vista,largo de manos.

Otros, que los peligros no temieron
de la mundana vida, en lucha incierta
se empeñaron á cara descubierta,
y osados batallaron y vencieron.

Yo de ninguno seguiré el ejemplo:
no sé bien si es -valor, ó cobardía;
pero seguro y libre me contemplo,

Cuando de la inmortal filosofía
buscó un asiló en el sagrado templo,
donde vive tranquila el alma mia.

Bien merecida fama consiguieron
cien varones ilustres, que desierta
soledad, á los hombres encubierta ,
al bullicio del mundo prefirieron.;

%
Voy a haceros confesión

ingenua, sencilla y llana,de la extraña indecisiónen que paso la semana,
pensando en nuestra sesióndel jueves en el Liceo,
entre si leo ó no leo

El viernes, al recordar
las composiciones bellasque escuché en este lugar,
prometo seguir las huellas
de los que oigo celebrar,y digo pensando en ellas :
él jueves en el Liceo

El sábado me amanecejurando que hé de escribir :
hago algo; y ya me parece
tan mal, que empiezo á decir
quien tai escribe merece
le silben en el Liceo....

No leo. \u25a0

El domingo oigo frecuentes
alabanzas de Zorrilla,
y hacerse lenguas 1 s gentes
de Bretón y su letrilla.... \u25a0

y yo murmuro entre dientes:
el jueves en el Liceo

- - - • 'k'o. -. •

ai

El lunes de nuevo empieza
la. perplegidad, la lucha
contra el miedo y la pereza s
él es grande y ella es mucha ?
y tan mala mi cabeza....
Pues perdóneme el Liceo....

: No leo.


